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MEMORIA DE SECRETARIA 
Dr. B. RODRfGUEZ ARIAS 
Académico Numerario y Secretario general perpetuo 
Excelentísimo señor, 




Transcurren los años y he de 
presentar, nuevamente, a vuestra 
consideración, una Memoria. La 
redacto y la leo -créanme- sin 
fastidio. «JI dolce far niente» -de 
Plinio el Joven- apenas me sedu-
ce. y es que el ocio, bien o. mal, 
llegaría a hundirme por entero. 
También la «esperanza» de Ale-
jandro Magno -o sea la esperan-
za en la esperanza- conforta des-
pués mi actividad. 
y la gratitud, luego. El mejor de 
los incentivos que administro, juz-
go yo. Gratitud y esperanza: dos 
fuerzas que la Providencia todavía 
me concede. 
* * "" 
El habitual relato, tocante a 
1967, lo integrarán estos epígra-
fes: 
1. Movimiento del personal Aca· 
démico. 
2. Sesiones literarias o científi-
cas celebradas. 
3. Principales «acuerdos» toma-
dos en las sesiones de gobier-
no. 
4. Dictámenes elaborados por 
las Comisiones, permanentes 
o no. 
5. Renovación de la Junta Direc-
tiva. 
6. Concurso de Premios. 
7. Honores y distinciones alcan-
zados por los Miembros. 
8. Publicaciones. 
9. Vida económica de la Corpo-
ración. 
10. Obras en curso. 
11. Proyectos. 
"" * "" 
Movimiento del personal académico 
Han sido cubiertas dos de las va-
cantes de Académico Numerario, 
las que dejaran al fallecer los doc-
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tares José Roig Raventós y Luis 
Suñé Medan (e.p.d.). Resultaron 
elegidos para ocupar los sillones 
correspondientes, los profesores 
Agustín Puma rola Busquets (que 
ostentará la medalla núm. 42) y 
Adolfo Azoy Castañé (que ostenta-
rá la medalla núm. 49). 
Mediante atribución de premios 
fueron nombrados dos Académicos 
Corresponsales Nacionales, los pro-
fesores José Laporte Salas y An-
tonio Rodríguez Torres (de Barce-
lona). 
Uno de los Académicos Electos, 
el doctor Jaime Pi Figueras, for-
malizó durante el año su solemne 
ingreso. 
Dos Académicos Corresponsales 
Nacionales, los doctores Justo Ca-
ballero Fernández (residente ahora 
en México) y Antonio Pujadas Fa-
. bregat (de Reus), que por error se 
borraron del Escalafón hace tiem-
po, vuelven a figurar en el mismo. 
Han fallecido -que nosotros se-
pamos- dos Académicos Numera-
rios, los doctores Luis Suñé Medan 
y Angel Sabatés Malla; cuatro Aca-
démicos Corresponsales N aciona-
les, los doctores José Rabasa Font-
seré (de Lérida), Jacinto Vilardell 
Permanyer (de Barcelona) , José 
María Riera Pau (de Gerona) y Al-
berto Ponjoan Sabater (de Barce-
lona); y tres Académicos Corres-
ponsales Extranjeros, los doctores 
Juan Bacigalupo (de Buenos Aires, 
Argentina), Pedro Rueda (de Ro-
sario de Santa Fe, Argentina) y 
Rolf Meier (de Basel, Suiza). 
Es muy posible que no tengamos 
noticia de otros difuntos por ca-
rencia de información, que no obs-
tante gestionamos frecuentemente. 
El profesor A. Pumarola -ele-
gido el 16 de mayo- es un sani-
tario y microbiólogo de ancho pres-
tigio. 
N acido y educado en Barcelona, 
catedrático de la Facultad de Me-
dicina, médico de la Sanidad Nacio-
nal y facultativo higienista del 
Ayuntamiento de Barcelona, ha pu-
blicado magníficos libros de texto 
y valiosos trabajos de investiga-
ción sobre virus, bacterias y pará-
sitos, especialmente los de la re-
gión. 
Sus grandes méritos como ex-
perto, docente y teórico favorecen 
mucho el auge creciente de la Me-
dicina preventiva y de la Medicina 
social. 
El profesor A. Azoy --elegido el 
17 de octubre- es uno de los más 
conspícuos otorinolaringólogos del 
país, un buen sanitario y un peri-
to en cuestiones audio lógicas del 
trabajo y sociales. 
Nacido y educado, también, en 
Barcelona, catedrático de la Fa-
cultad de Medicina, otoneurólogo 
del Instituto Neurológico Munici-
pal, director del Hospital Clínico y 
Provincial y psicotécnico genuino, 
ha publicado varias monografías 
excelentes y ha cultivado sobrema-
nera la investigación anatómica, 
fisiológica, clínica y aplicada. 
Organizador del todo disciplina-
do, muy laborioso, humano con sus 
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enfermos y responsable de los ac· 
tos, tanto cura y alivia dolencias 
como previene muchísimas y bus-
ca la reeducación funcional y la 
rehabilitación pública de los dis-
minuidos sensoriales. 
El nuevo Académico extenderá 
sus futuras actividades culturales 
«inter nos» con marcada ubicuidad 
y suficiencia. 
Dos brillantes profesores adjun-
tos de la Facultad lograron -por 
dárseles sendos Premios el 29 de 
enero- el título de Académico Co-
rresponsal Nacional. 
El doctor J. Laporte, farmacólo-
go, ha ganado recientemente las 
oposiciones a la cátedra de Far-
macología de Cádiz. y Rodríguez 
Torres es un gran enamorado de 
la identificación de virus. 
El doctor Jaime Pi Figueras, 
erudito cirujano general, a la vez 
técnico operatorio y fisiopatólogo 
de mucha categoría, tiene la jefa-
tura de un servicio en el Hospital 
de San Pablo, donde asiste a los 
pacientes y enseña a los postgra-
duados muy regular y eficazmente. 
Más bien ha conseguido aumen-
tar y subrayar la tradición memo-
rable de nuestros egregios quirur-
gos, de los que han ocupado sitia-
les en esta casa. 
Finísimo gastroenterólogo de la 
vertiente no médica de la especia-
lidad, ha publicado notabilísimos 
libros, ponencias y comunicaciones 
e intuye, ya, el alcance difícil de 
los trasplantes de órganos. 
La gracia o el arte y la experien-
cia de unas manos tienen que re-
conocer una suprema directriz fi-
siológica, inmunológica. 
Glosemos con devoción, seguida-
alente, las virtudes de los extintos. 
Suñé y Medan moría, de resul-
tas de una angiopatía crónica, el 
3 de enero. Notabilísimo práctico 
de la oto-rino-laringología, oto-ra-
diólogo heroico, musicólogo insigne, 
utilizaba la terapéutica del día sin 
olvidar jamás la higiene de una fun-
ción como la acústica. 
Ingresó el 21 de enero de 1923. 
Su discurso trataba de «Los tras-
tornos de la voz y de la pronuncia-
ción. Importancia de estos cono-
cimientos en higiene escolar». Fue 
contestado por el doctor Jaime 
Guerra y Estapé. Y en la solemne 
sesión inaugural, celebrada hace 
hoy 17 años justos, abordó el tema 
«Progresos de los medios de ex-
ploración otorrinolaringológica du-
rante la primera mitad del siglo 
XX». 
Desde 1927 hasta 1963 actuó co-
mo Vicesecretario primero y Secre-
tario general luego. En el transcur-
so de más de 35 años de labor di-
rectiva, simbolizó el modelo de in-
dividuo pausado y honesto. Nues-
tra gratitud durará. 
Angel Sabatés caía fulminado 
por la vieja apoplegía cerebral el 
4 de octubre. Llegó a ejercer cargos 
sanitarios de evidente responsabi-
lidad y en los dominios de la tan 
pujante Veterinaria, más que nada 
aquéllos de tendencia preventiva y 
social, acaso político-económica. 
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Recatado, modesto, indulgente y 
cordial, procedía como un verda-
dero señor. 
Ingresó el 7 de abril de 1946. En 
una lectura agradable, nos orientó 
acerca de «La Veterinaria moder-
na, ámbito de la Biología y base 
de la Zoogenia y de la Creoscopia», 
contestada por el doctor Pedro 
González Juan. Y el 27 de enero 
de 1963, para inaugurar el Curso, 
nos habló de «La Ciencia veteri-
naria en su proyección social y eco-
nómica». 
Asiduo concurrente de las reu-
niones, le echaremos de menos en 
nuestras filas. 
Rabasa Fontseré, que había si-
do nombrado Académico -en vir-
tud del Premio otorgado-- el 28 
de enero de 1917, falleció el 30 de 
agosto de 1959. Nos había pasado 
inadvertido su óbito. La Topogra-
fía Médica de Lérida, que escri-
bió, debe ser consultada aún. 
Jacinto Vilardell -para mí un 
familiar- entregaba su alma a 
Dios el 11 de mayo. Colaborador 
eximio del viejo Gallart, la pro-
fesión le hizo famoso por doquier. 
Con Augusto Pi y Suñer, Emilio 
Mira y nosotros ensayó la trascen-
dencia otrora de los sanatorios pri-
vados. El 24 de abril de 1931 me-
reció el nombramiento de Acadé-
mico. Con bastantes de los que 
aquí nos sentamos ha realizado mi-
siones culturales de importancia. 
Su hijo Francisco, asimismo gas-
troenterólogo, honra la estirpe da-
do que es una promesa de la cien-
cia. 
Riera Pau, elegido el 3 de di-
ciembrede 1932 a título de repre-
sentante idóneo de las comarcas 
gerundenses, otólogo de saneada 
visita, expiraba el 9 de junio. 
Ponjoan Sabater, jefe del pre-
ponderante servicio de Ginecología 
del Hospital de S. Pablo, fue desig-
nado Académico -previa vota-
ción- el 14 de julio de 1948. Ha 
sido un reputado especialista bar-
celonés. Hundido por una dolen-
cia inexorable, abandonaba este 
mundo el 2 de noviembre. 
De los colegas extranjeros, dos 
-de nacionalidad argentina: los 
profesores Bacigalupo y Rueda-
murieron hace tiempo. El primero, 
incorporado a nuestro Escalafón el 
25 de mayo de 1929, parasitólogo 
distinguido, gozó de predicamento 
como maestro suplente universita-
rio y como analista. Y el segundo, 
elegido el 14 de julio de 1948, ha-
bía cultivado la Pediatría y expli-
caba Puericultura en la Facultad 
de Medicina. Por útimo, Meier 
-profesor de Farmacología en la 
Universidad de Basilea y destaca-
do investigador en la meca de las 
Firmas químico-farmacéuticas sui-
zas y mundiales- era socio nues-
tro desde el 21 de mayo de 1947. 
Ignoramos cuándo acabó sus días. 
Que nos acordemos de su fiel 
ejecutoria terrena y que hayan con-
seguido el disfrute de una mejor 
vida. E. P. D. 
,. 
,J. 
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Sesiones literarias o científicas 
celebradas 
Nuestras tareas de orden cultu-
ral han quedado reflejadas -fiel 
y metódicamente- en las publica-
ciones que venimos editando. 
La solemne sesión de inaugura-
ción del Curso académico tuvo lu-
gar, como es tradicional, el último 
domingo de enero (día 29). Por 
corresponderle el turno -siempre 
riguroso- de antigüedad, disertó 
el profesor Carlos Soler Dopff. 
Abordó grata, sagaz y útilmente 
una espinosa cuestión real, que nos 
inquieta en las visitas profesiona-
les a todos y cada uno de nosotros. 
«Desde la historia clínica a la me-
dicina de masas», rezaba el título 
de la magnífica peroración, del jui-
cio dogmático glosado. Se entrega-
ron, luego, 3 Premios del Concurso 
de 1966. El de «Anales de Medicina 
y Cirugía» (de importe 25.000 pe-
setas y Título de Académico Co-
rresponsal) fue otorgado al autor 
de la memoria cuyo lema era «Idio-
sincrasia» y el enunciado «Bases 
metaboliqlles de les accions medi-
camentoses indesitjables», doctor 
.Tasé La porte Salas (de Barcelona). 
El de la Academia en honor del 
noctor Salvá V Campillo (Diploma 
de Medalla de Oro y Título de Aca-
démico Corresponsal) fue donado 
al autor de la memoria cuyo lema 
era «Ferrer Bassa» y el enuncia-
do «Estudio biológico de un bro-
te epidémico de Gripe asiática». 
doctor Antonio Rodríguez Torres 
(de Barcelona). Y el Premio 'rurró 
(de importe 10.000 pesetas), al au-
tor de la comunicación de mayor 
mérito, explanada en 1966: «Con-
ducto torácico y sinusoides hepá-
ticos. Resultados de un estudio ex-
perimenta!», del doctor Antonio 
Caralps Massó, Académico Corres-
ponsal N aciana!. 
El acto de recepción del Aca-
démico Electo doctor Jaime Pi Fi-
gueras se celebró el 4 de junio. 
Leyó un trabajo sobre «Fisiología 
y Cirugía. Neofisiologismos y en-
fermedades quirógenas», que con-
testó el Académico Numerario doc-
tor Alfredo Rocha Carlotta. 
Hizo el elogio de su predecesor 
en el sillón, profesor Augusto Pi 
Suñer, maestro de maestros, y des-
cribió las relaciones más íntima~ 
de la Fisiología y de la Cirugía. 
Muchas intervenciones quirúrgicas 
suelen aportar datos funcionales 
de más valor que lo puramente ex-
perimental, ya que crean nuevas si-
tuaciones morbígenas. Y aludió, pa-
ra concluir, al ejemplo de la his-
pertensión portal y a los trasplan-
tes de órganos vitales. 
Hubo, además, en el transcurso 
de los meses, 27 comunicaciones 
regulares, 4 conferencias extraor-
dinarias, una disertación en honor 
de Learmonth y 2 pertinentes co" 
loquios. 
Motivo de fuerza mayor no!'! r-
gó a suspender -después de ini-
ciada-una de las sesiones. Los 
dos trabajos científicos anunciados 
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se han publicado, sin embargo, en 
nuestra revista. 
Uno de los Académicos que te-
nía la misión de dialogar en los co-
loquios falló. Pero quedó substitui-
do incontinenti por otro. 
Algunos facultativos. invitados 
-médicos, veterinarios, abogados 
y escritores- han tomado parte 
en las sesiones públicas de rigor. 
Nuestros colegas veterinarios 
suelen reanimarnos e impresionar-
nos mucho al plantear cuestiones 
similares de la medicina animal. 
Entre varios, han ocupado la tri-
buna este año profesores argenti-
nos, norteamericanos y uruguayos. 
El número de asistentes es más 
que substancial frecuentemente. 
Aportaciones de índole casuísti-
ca, visión de experiencias, propias, 
temas de valor doctrinal, hallazgos 
de laboratorio, investigaciones de 
naturaleza histórica, problemas sa-
nitarios o terapéuticos, etc., se 
brindaron periódicamente a la aten-
ción recíproca o correlativa de to-
dos. 
Lo fundamentalmente subjetivo, 
quizá original, lo geomédico y lo 
histórico de ámbito local se dio a 
menudo. 
El itinerario emprendido hace un 
lustro lo reputamos seguro y fruc-
tífero. 
Principales «acuerdos» tomados en 
las sesiones de gobierno 
Se han celebrado 6 sesiones ple-
narias de gobierno y 4 juntas ex-
traordinarias, éstas para votación 
secreta de Académicas Numerarios 
y de miembros de la Junta Direc-
tiva. 
Dos prevotaciones de aspirantes 
a candidatos de dos de las plazas 
vacantes en 1966 y 1967, tuvieron 
lugar en los meses de enero y ju-
lio. 
El régimen de prevotaciones nos 
allana de continuo la elección de 
las personalidades más aptas al 
caso, al tiempo que discurre. 
Dos «instructas» que incumben 
a la selección u opción y nombra-
miento de Académicos Correspon-
sales Nacionales y Extranjeros, se 
estimaron sin discrepancias de fon-
do para ordenar el auxilio que nos 
prestan tan relevantes y utiliza-
bles miembros. 
La institución de un «Día Mun-
dial de la Medicina Preventiva» 
(antes Día de Finlay) no ha sido 
aprobada, de momento, en virtud 
de razones políticas, por la Presi-
dencia del Gobierno. 
El deseo formulado por la Real 
Academia de Medicina de Grana-
da de reflexionar sobre los cáno-
nes que preceptúan el ejercicio de 
la profesión médica, no se ha creÍ-
do tempestivo ahora. 
A 1 congregarse en Madrid loo 
Secretarios generales de las Rea-
les Academias de Medicina se vio 
que la modificación de los Estatu-
tos significaba una de las metas, 
como también el intercambio u ho-
mologación parcial de ciertas acti-
vidades de norma cultural. Nues-
,. 
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tra Academia marca, ya, un derro-
tero de progreso ocasional, quizá 
táctico, aplaudido y subrayado por 
los Organismos hermanos. La mis-
ma Real Academia Nacional de Me-
dicina, del Instituto de España, ha 
solicitado la innovación de sus pre-
ceptos estatutarios. 
y para corroborar el espíritu que 
se advierte de lleno en todos noso-
tros, hemos pedido a la Real Aca-
demia de Medicina de Valencia dis-
ponga, allá y aquí, unas sesiones 
conjuntas o dobles. 
La transmutación del Premio Fé-
lix Gallardo en Ayuda del mismo 
nombre, de importe 100.000 pese-
tas, destinada al estímulo de la in-
vestigación médico-biológica, es 
otra de las resoluciones adoptadas 
últimamente. 
El estudio biográfico -sistemá-
tico- de nuestros Académicos fa-
llecidos y de los prohombres médi-
cos catalanes más en general, fue 
de igual modo convenido para su 
puesta en marcha eventual. 
Sociedades de especialistas pro-
fesionales, cual las neurológicas, 
nos han honrado congregándose 
singularmente en nuestra mansión. 
La Reunión conjunta de la «Société 
Fran~aise de Neurologie» y de la 
«Sociedad Española de Neurolo-
gía», en el pasado mes de septiem-
bre, alegorizó un triunfo. 
Distintas agrupaciones cultura-
les han empleado, para sus momen-
tos solemnes, el regio anfiteatro. 
Finalmente, han sido designados 
como miembros de tribunales de 
oposición o de concurso -más re-
cientemente- los Académicos pro-
fesores M. Salvat Espasa, Manuel 
Saforcada, C. Soler Dopff, Vicente 
Carulla y Hermenegildo Arruga. 
Dictámenes elabol"ados por las 
comisiones permanentes o no 
Las nuevas disposiciones relati-
vas a «accidentes laborales» fue-
ron la causa verosímilmente de que 
informáramos en unas pocas oca-
siones a las Magistraturas del Tra-
bajo. 
Tan sólo se han llegado a elabo-
rar, este Curso, 8 dictámenes. 
En 3 lesiones de las manos, con 
amputación de dedos o muy fuerte 
retracción palmar en un caso, las 
incapacidades -parcial o total-
permanentes no ofrecían dudas. 
En 2 enfermos, más bien tuvimos 
que valorar la existencia de una 
acromegalia o de una espóndiloar-
trosis discreta, quizá susceptibles 
de indemnización. 
En otro paciente, motivaba algu-
nas discrepancias clínicas una le-
ve neuritis dolorosa del peroneo y 
se nos reclamaba opinión sobre la 
utilidad eventual de un electrodiag-
nóstico y de una electromiografía. 
y en los 2 últimos sujetos exa-
minados, graves traumatismos ce-
fálicos habían producido una de-
mencia orgánica (con incapacidad 
absoluta) y una disfonía a seguida 
de varias traqueotomías de urgen-
cia, origen ulteriormente de una 
inutilidad permanente. 
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En el sector espinoso de la me-
dicina forense, un Juzgado de pri-
mera instancia e instrucción reque-
ría la contestación de unas pregun-
tas ajustadas, para ver de definir 
si incurrió en una «negligencia 
profesional punible» un médico que 
asistió brevemente a una enferma, 
que fue hospitalizada e intervenida 
por un cirujano semanas después. 
A todos nos pareció descartable 
la figura de una responsabilidad 
profesional. 
Venimos advirtiendo, en esta ul-
tima etapa de auxilio a la Justi-
cia, la falta de neuróticos litigan-
tes. 
Renovación de la junta directiva 
La votación secreta celebrada en 
el pasado mes dio por resultado que 
el Presidente, el Vicesecretario-
Contador y el Tesorero mantuvie-
ran, de nuevo, sus cargos. 
La dimisión, por una invalidez 
de tipo psíquico sobrevenida, del 
Vicepresidente profesor Luis Sa-
yé, nos obligó a reemplazarle en su 
función de gobierno. Por mayoría 
de votos, quedó elegido el profesor 
Pedro Domingo. 
De este modo, nos cabe ofrecer 
la regularidad de gestión, útil to-
davía desde 1962 y harto necesaria 
hasta 1970, fecha del TI Centenario. 
y hubo otra vez prórroga -sal-
vadas las inevitables modificacio-
nes- de las Comisiones permanen-
tes y asimismo de los «represen-
tantes» de la Academia en los 01'-
ganismos de tipo sanitario y do-
cente del Distrito. 
Concurso de prerrrlos 
Se anunciaron, en la Convocato-
ria del año 1967, DIEZ Premios. 
y muy ulteriormente se ofreció una 
«Ayuda Félix Gallardo», de impor-
te total 100.000 pesetas, para es-
timular la investigación científico-
médico-biológica. 
A su debido tiempo, fueron reci-
bidas 4 Memorias, que optaban al 
Premio «Anales de Medicina y Ci-
rugía» (tres) y al Premio del doc-
tor Garí (una). 
La ponencia que estudió el va-
lor de dichos trabajos -formada 
por los Académicos doctores Luis 
Trías de Bes y Giró, Máximo E. 
Soriano Jiménez (Numerarios) y 
José Alsina Bofill (Electo)- razo-
nó bien su laudo. Se acordó desta-
car el mérito absoluto de uno y la 
calidad de «laudable» de dos. 
En cambio, la «ayuda» fue soli-
citada por 12 profesores, en su ma-
yoría de Universidad (Barcelona, 
Granada, Madrid, Salamanca, Se-
villa, Valencia y Valladolid). 
Una Comisión Especial -que in-
tegran los profesores Pedro Do-
mingo, Jorge Gras y J. Gibert Que-
raltó- tiene el encargo de decidir 
una solución al respecto y de con-
trolar, luego, la marcha de la in-
vestigación propuesta y «ayudada» 
por nosotros. 
Lo ocurrido nos plantea una se-
rie . de cuestiones de enorme tras-
/' 
Ji 
Enero-Febrero 1968 ANALES DE MEDICINA Y CIRUGlA 37 
cendencia para la Ciencia Médica 
y el Gobierno de la Nación. 
En su día glosaremos lo que re-
presenta, aquí, la falta general de 
concursantes a Premios, con o sin 
enunciado de temas, y la petición 
-frecuente, abierta y quizá enfo-
cada- del dinero ofrendado al aná-
lisis de problemas. 
Honores y distinciones alcanzados 
por los miembros 
No ha decrecido el ritmo que ve-
nimos observando año tras año. 
Por nuestro gusto de que haya 
constancia de todo lo equitativa-
mente señalable, en las páginas del 
«Boletín Informativo de la Real 
Academia de Medicina de Barce-
lona» llamamos la atención o men-
cionamos, con orden, las condeco-
raciones otorgadas, los Premios al-
canzados, los homenajes recibidos, 
los viajes en pro de una auténtica 
expansión cultural efectuados, los 
nombramientos de cargos docen-
tes y sanitarios, de Presidentes o 
Miembros de Honor de Federacio-
nes, Sociedades y Asociaciones, etc. 
de los Académicos. 
Si pretendiera subrayar algún 
honor o distinción, caería en la 
falla de lo iterativo, que he expli-
cado más de una vez. 
Determinados Académicos son 
llevados al matiz óptimo y a la 
consagración frecuente de su na-
tural diligencia e idoneidad, acaso 
al estado de hombre público, y 
otros buscan el separarse de un 
eco temporal. 
Por mi calidad de Secretario ge-
neral, perpetuo, del Organismo, 
por mi temperamento, por mi edad, 
me agrada loar la gesta de los 
Miembros de cualquier disposición 
y me reconozco inclinado a noticiar 
las prebendas, la fama y la cele-
bridad mutua o solidaria de algu-
nos, a la par que venero el sigi-
lo que nimba a otros. 
La Corporación es gloriosa, lo 
ha sido perpetuamente, y recalca 
el lucimiento de los omnipresen-
tes, sin negligir al metido en es-
pacios más bien de unción. 
Me debo por igual a los dos ti-
pos de actividad, de conducta o de 
entereza, que hacen mella en mi 
lema de servidor callado y eficien-
te del gran Organismo que nos 
aguijonea a todos. 
Unos homenajes póstumos a los 
llorados Académicos Gregario Ma-
rañón, Augusto Pi Suñer, Xavier 
Vilanova e Ignacio Barraquer, no 
sabría dejarlos de mencionar al co-
rrer de la pluma. 
Como tampoco el refrendo oficial 
de la Escuela Profesional de Uro-
logía de la Fundación Puigvert. 
En la Hnea de lo más habitual 
o famiiiar situemos lo que resta. 
Publicaciones 
Casi normalizada la salida perió-
dica de «Anales de Medicina y Ci-
rugía» y del «Boletín Informativo 
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de la Real Academia de Medicina 
de Barcelona», tenemos la satis-
facción de aseverar, una vez más, 
que la historia de nuestra labor 
-casi exhaustivamente- y la im-
presión de las memorias galardona-
das o laudables, de los coloquios y 
de las conferencias desarrolladas 
y de las comunicaciones explana-
das en las sesiones literarias y cien-
tíficas habidas, se lleva a efecto «in 
extenso» o bien en resumen. 
La bendita generosidad de nues-
tro consocio Félix Gallardo nos 
permite salir adelante en este as-
pecto económico de la vida. 
La tirada del folleto que recoge 
lo propio de la sesión inaugural del 
Curso (Memoria de Secretaría, Dis-
curso de turno, Premios y Escala-
fones de Académicas) ha sido cos-
teada, de nuevo, por la Firma Llo-
rente. 
y el volumen I de la gran Cró-
nica imaginada, en la que figuran 
sendas listas de trabajos doctrina-
les y datos completos de los Aca-
démicos, se ha podido editar mer-
ced a la ayuda liberalísima de la 
Firma Leti-Uquifa. 
Muchas gracias por la fineza y 
el beneficio de que somos deudores. 
Vida económica de la corporación 
Ha prosperado bastante. De una 
parte, el Ministerio de Educación y 
Ciencia, el Ministerio de Trabajo 
(Instituto Nacional de Previsión), 
la Diputación provincial de Barce-
lona y el Ayuntamiento de Bar-
celona; nos otorgan subvenciones 
presupuestadas o extraordinarias. 
y también el Colegio oficial de Mé-
dicos de Barcelona y las Magistra-
turas, nos facilitan un regular au-
xilio o unos esporádicos honora-
rios corporativos. 
Para que lográramos restaurar 
el antiguo y noble mobiliario de la 
casa y comprar enseres clínicos, 
don Jaime de Semir y Carrós (en 
nombre de la Firma Nestlé) y don 
Juan Antonio Andreu nos han fa-
vorecido con sendos e importantes 
donativos en metálico. 
De otra parte, las Firmas Ibys 
y Abelló se han hecho cargo toda-
vía de algunos dispendios ordina-
rios de Secretaría. Y don Jerónimo 
Granell, con benevolencia, de unas 
obras. 
A todos les renovamos pública-
mente nuestra más leal gratitud 
y les manifestamos que no falla-
rán los designios apetecidos. 
De encontrar más recursos pe-
cuniarios, las tareas gigantescas de 
los Seminarios de Investigaciones 
científicas, de Geografía médica y 
de Historia de la Medicina, se 
afrontarían pa ula tinamente. 
y en último término, acordaría-
mos becas y tutelas de estudio. 
Obras en curso 
Ha finalizado la habilitación o la 
magna restauraciÓn del llamado sa-
lón de conferencias, donde tienen 
lugar usualmente las sesiones pú-
blicas. 
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Una decoración noble y grave, 
tal vez consagrada, y el sentido 
funcional asignado al emplaza-
miento del orador y a la instala-
ción de medios de prueba gráfica, 
no han llegado a estorbarse u opo-
nerse por fortuna. 
El hito majestuoso de la orna-
mentación de la dependencia re-
presenta un prodigio de delicadeza 
y de altruismo. 
Félix Gallardo Carrera, que ha 
tomado a su cargo sufragar ínte-
gramente el monto de la excelen-
te obra, es acreedor a una grati-
tud única, señera. 
Que viva muchos años y que nos 
honre con su común presencia. 
La solicitud dirigida al Ministe-
rio de Educación y Ciencia se ha-
lla en el más postrero de los trá-
mites de asignación de crédito. 
El gran fiador de este Organis-
mo Consultivo del Estado -don 
Manuel Lora Tamayo- a buen se-
guro que no nos desatenderá. Le 
renovamos, satisfechos, nuestro 
agradecimiento. 
Proyectos 
En el campo de lo material, es 
nuestra ilusión acabar el remoza-
miento del inmueble y asimismo del 
mobiliario e instalaciones necesa-
rios. 
y en el terreno científico y en la 
gestión administrativa, no decaer 
en la observancia justa de nuestras 
misiones. 
Es más -y no propongo nada 
inédito- 1970 se acerca y los fas-
tos del II Centenario han de radi-
car en lo que merece la historia 
gloriosa de la Institución y en lo 
que denota la virtud especulativa 
o de gobierno de los Académicos en 
ejercicio. 
